
APREMIANTE LLAMADA DEL PAPA A LA EVANGELIZACION  
Iglesia misionera 

 
El Papa dijo a los cristianos que «debemos vencer la tentación de 
limitarnos a lo que ya tenemos, o creemos tener, como propio y 
seguro: sería una muerte anunciada, por lo que se refiere a la 
presencia de la Iglesia en el mundo, que por otra parte, no 
puede dejar de ser misionera por el dinamismo difusivo del 
Espíritu». 
 
Y ello se debe -puntualizó- a que la presencia de la Iglesia en el 
mundo sólo puede ser misionera. «El cristiano es, en la Iglesia y con la 
Iglesia, un misionero de Cristo enviado al mundo». 
El Papa invitó a los fieles a la nueva evangelización, siguiendo el 
camino de Cristo, que es -subrayó- el camino de la pobreza, la 
obediencia, del servicio y de la inmolación hasta la muerte. 
 
«Sí, estamos llamados a servir a la humanidad de nuestro 
tiempo, confiando únicamente en Jesús. Cuánto tiempo 
perdido, cuánto trabajo aplazado por descuido. Se trata de 
renovar la cara de la tierra partiendo de Dios, siempre y sólo de 
Dios», afirmó con contundencia el Papa. 

 

 

 


